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			La poesía homoerótica está en auge y, por ende, se está estudiando con mayor regularidad desde diversos espacios académicos. En el escenario centroamericano ha adquirido mayor atención. Los movimientos homoeróticos que se evidencian en la región con cuatro, a saber: la disruptiva, la del lenguaje figurado, la poesía de combate y la poesía amorosa. Sin embargo, no deja de ser un tabú y una forma mediática para expresarse o atacar a quienes sostienen este tipo de discurso. Este trabajo pretende analizar las manifestaciones de la evasión de la realidad, como el autor utiliza los elementos simbólicos griegos para construir su identidad poética a través de los registros homoeróticos Cantos para mis muchachos (2017) de Alberto López Serrano. Para ello, se plantea un acercamiento a diversos discursos utilizados para comprender otras corrientes literarias que han sido utilizadas en este campo y que, por consiguiente, son aproximaciones que generarán nuevas discusiones.
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			Homoerotic poetry is booming and, therefore, is being studied with greater regularity from diverse academic spaces. In the Central American scenario it is acquiring greater attention. Four homoerotic movements are evident in the region: disruptive, figurative language, combat poetry and love poetry. However, it is still a taboo and a mediatic way to express oneself or to attack those who sustain this type of discourse. This paper aims to analyze the manifestations of the evasion of reality, how the author uses the Greek symbolic elements to build his poetic identity through the homoerotic registers Cantos para mis muchachos (2017) by Alberto López Serrano. To do so, we approach various discourses used to understand other literary currents that have been used in this field and that are therefore approaches that will generate new discussions.
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					Introducción

			

			Dedico este trabajo a la M. Sc. Karen Calvo Díaz

			La poesía es la herramienta de combate utilizada desde tiempos inmemoriales. A través de la palabra el ser humano consiguió distinguir la belleza o la belleza logró expresarse a través de las búsquedas de las palabras. Por ello, la poesía vendría a ocupar un lugar privilegiado en el quehacer cultural y en la exploración de nuevas representaciones.

			La literatura homoerótica ha estado presente en el imaginario centroamericano desde principios del siglo XX. En muchos de los casos ‒en sus primeras manifestaciones‒ se representó como ese “amor secreto” y en otros con un vocabulario más descarnado e irreverente que hace alardes con la finalidad de ser el foco de la atención. En este estudio se hace un acercamiento a los registros homoeróricos del poemario Cantos para mis muchachos (2017) de Alberto López Serrano, con el objetivo de comprender el uso de los recursos literarios que demarcan similitudes con otros escritores, además de una manifestación de originalidad.

			Este trabajo tiene como objetivo analizar las manifestaciones de la evasión de la realidad, los elementos simbólicos griegos y la construcción de la identidad en los registros homoeróticos en Cantos para mis muchachos con el fin de comprender cómo el autor mezcla sus saberes y explora en la diversidad de los recursos literarios para representar sus sentires con un alto conocimiento de temas y estructuras clásicas.

			Sin lugar a dudas, el autor utiliza todo su bagaje del conocimiento de la literatura griega para evadir la realidad moderna, al explorar entre las identidades y el deseo homoerótico; es decir, cansado de la época en que le corresponde vivir crea un espacio ‒a partir de la literatura griega‒ para alcanzar el alto nivel del ser humano: amar y ser amado sin ninguna distinción. Además, esta realidad le permite explorarse y conocerse en temas profundos como el ser, la autoaceptación y el amor propio, lo cual le permite acercarse al amor y a la pasión homosexual desde otros personajes. 

			La poesía homoerótica tardíamente se está valorando, por lo que resulta justo señalar que en este tipo de discurso existen cuatro corrientes muy marcadas: la primera, una disruptiva en donde el referente es el centro del quehacer literario y no importa las variantes conceptuales, el poeta está comprometido con el arte; la segunda se refiere al uso del lenguaje figurado en los textos y dejan al afuero personal sus deseos carnales, este movimiento también se denomina “tradición del disimulo”; el tercero, la poesía homoerótica de combate y de contenido social; la última, es la que presenta al amor, cómo la “honestidad y libertad” de amar a “a los bellísimos muchachos” sin tabúes como la experiencia de amor entre los pares.1 A estas cuatro corrientes de la poesía mexicana se suscribe la poesía centroamericana con una marcada variante a la cual se hará referencia más adelante. 

			Por otro lado, se debe señalar que la construcción de la imagen del poeta está marcada por el contexto en donde dialogan sus imágenes, el movimiento literario en que el autor se desarrolló y la desconstrucción crítico-literaria que la obra ha merecido por el público lector. Por esas razones, Walter Mignolo, citado por Osvaldo Picardo (1996), afirma: “la imagen textual del poeta tiende a confundirse con la imagen social del mismo”. Dicho de otro modo, el lector construye una imagen a partir de sus propias experiencias y el documento en estudio. Si a esto se le suman los criterios personales, formas de vida cultural y religiosa, la persona lectora podrá hacerse de un concepto ajeno al diálogo de quién escribe “construyendo desde allí una equívoca lectura de la figura del poeta/autor”2 (Picardo, 1996, p. 365). 

			Por ello, la evasión como medio para negar la realidad es un recurso utilizado desde el modernismo literario. No representa lo que pasa a su alrededor, sino que en son de protesta evoca otros momentos constituyéndose la obra en sí en un mecanismo de modelo de escritura atemporal; porque la mejor manera de despreciar a la época es minimizándola hasta el hecho de ignorar todo cuánto se evoca en ese momento. Félix Rubén García, afirmaría en sus Palabras liminares de Prosas profanas y otros poemas (1896): “Pudiera ser, a despecho de mis manos de marqués: más he aquí que veréis en mis versos princesas, reyes, cosas imperiales, visiones de países lejanos o imposibles: ¡qué queréis!, yo detesto la vida y el tiempo en que me tocó nacer”3.

			Sin embargo, esas discusiones ya estaban en boga a finales del siglo XIX, no solo desde la poesía sino desde diversas áreas del saber. El Padre Félix en La negación positivista y su valor científico (1882) sostiene que:

			Proclamando el reinado exclusivo de la materia en el hombre, niega al mismo tiempo la libertad, proclamando el reinado exclusivo del mecanismo y de la fatalidad; y la negación absoluta de la libertad trae consigo la negación y la destrucción absoluta de la ciencia moral o de la moralidad de los actos humanos.4 

			Por otro lado, es curioso que la poesía del mundo griego no se utilizaba desde las vanguardias. Estos movimientos del siglo XX querían separarse de la construcción del ideario modernista. Los credos estéticos de ambas corrientes no se unificaban, y desde la crítica se presentó la búsqueda de nuevos espacios literarios del greco romanismo como una constitución de alianzas con el paganismo esotérico (Martínez, 2008; Ruiz Sánchez, 2015) en antítesis al cristianismo. También los catedráticos Emilio Diez-Echarri y José María Roca Franquesa (1982) sostendrían que la poesía de Antonio Machado, prominente lírico modernista, estaría influenciada por el mundo pagano y la cultura amoral. 

			De este análisis se puede deducir la existencia de una marcada representación de exponer al mundo grecolatino y a sus representaciones con una connotación rabiosamente agresiva y de corte religioso. Se representa todo lo referente al grecorromano como exótico y decorativo, ajeno a la fe cristiana y de viva expresión mitológica. Sin embargo, la posición de los escritores tenía otros significantes como la búsqueda de nuevos encantos, tonos y colores en el texto poético. 

			En la actualidad, estas búsquedas tendrían motivos de desencanto a las prácticas políticas y religiosas a las que se circunscribe Alberto López Serrano. Toda la simbología y la adopción de las normas clásicas de López Serrano es una mirada retrospectiva, esta vez no desde la renovación de la lengua sino como una forma de provocar a su lector o lectora y encontrarse en el amor como una competencia de un individuo que alcanzó la madurez y con un lenguaje desmesurado presenta el amor homoerótico completo en todas sus fases.

			Este trabajo está compuesto de cuatro acápites: en el primero, se señalan algunas discusiones sobre la poesía homoerótica; en el segundo, la evasión como elemento de escape de la sociedad en donde el autor vive, a la vez que el autor se representa como un antónimo de la política y la religión; en el tercero, se comenta sobre los elementos simbólicos griegos (música, nombres de personajes y alusiones contextuales) presentes en el poemario; y, en el cuarto, como se construye el autor una identidad a partir de los textos poéticos.

			
					La poesía homoerótica y otras discusiones 

			

			La lengua es, en esencia, el medio de comunicación que evoca las transformaciones sociales de un pueblo. Los literatos exaltan o condenan esas acciones, o son el reflejo llano de la época que les corresponde vivir ‒aunque existen sus excepciones: quienes reniegan de su tiempo‒, al expresar todas las normas, religiones, costumbres y vivencias individuales o colectivas. De acuerdo con José Luis Ferrer (s. f.), existen tres actitudes que el autor puede tomar: actitud conformista, actitud inconformista y actitud evasiva. De esta última expresión artística se anota: 

			Independientemente que el autor se encuentre conforme o insatisfecho socialmente prefiere evadirse de la problemática del mundo circundante y, liberándose de tensiones y presiones, huye imaginativamente a «otros mundos»: se recluye en las galerías de su intimidad, retorna al «paraíso perdido» de su infancia, avanza hacia un mundo futuro creado a su medida, viaja a épocas y civilizaciones del pasado, o a lugares utópicos, exóticos y remotos, donde imagina encontrar personajes maravillosos y fascinantes, para así mejor olvidar y evadirse de una cotidianeidad monótona u hostil.5 

			Esa actitud liberadora de la literatura es un medio para descongestionar al escritor y al lector. En otros casos, el autor puede tomar una actitud burlesca contra los estamentos políticos, religiosos y sociales porque utiliza un código estético inteligible para las fuerzas de poder. Combatiendo a la burla, la codicia, el odio, la mentira, las supersticiones, la rabia y las transforma en un mecanismo de cambio social. 

			A estos fenómenos se circunscribe la poesía homoerótica, pues evoca las realidades del siglo XXI y se adscribe a la influencia de la literatura griega. Poesía marcada por el rebuscamiento y artificiosidad ‒al menos la poesía de López Serrano‒ remarcando así la posibilidad de evadirse de su época e influenciarse sus temas, formas e imágenes. Los evoca en ese tono romántico proyectando sus estados de ánimo donde la razón es antepuesta a la sensibilidad. Todo en un entramado quehacer consciente de rebelión a las preocupaciones políticas y sociales del contexto. 

			Como se ha señalado, en esta contemporaneidad, existe una marcada tendencia de la poesía homoerótica contestataria y una breve brecha en el acercamiento de la poesía romántica. Vagner Camilo de la Universidad de São Paulo, en su estudio Da sátira obscena ao axioma do frei: poesia romântica e homoerotismo no Brasil (1850-1864), define a esta poesía como “homoafectiva”, pues en este tipo de expresiones se denota el deseo por la persona amada, aunque este sentimiento no sea recíproco.6 

			La poesía amorosa tiene sus raíces en la civilización griega a las que Plutarco (50-125) realiza anotaciones porque las expresiones románticas entre los pares eran permitidas y al realizarlas aumentaban la capacidad de combate. Fernando Corripio en su Diccionario etimológico (1973) afirma que el vocablo romantique es “relativo a la escuela de comienzos del siglo XIX, que se independizó del estilo clásico”.7 En otras lenguas el vocablo se fue insertando con otras connotaciones que en mayor o menor grado aluden al pasado. En ese siglo, el psicólogo alemán Karoly M. Benkert acuñó el vocablo “homosexualidad”. Los dos vocablos novísimos han generado una serie de discusiones desde diversos escenarios que se contraponen y construyen un ideario simbólico donde el yo del artista romántico es el centro del quehacer literario. 

			Alfredo Veraivé, por otro lado, señala en su Literatura hispanoamericana (1976) que dentro de las características del “alma romántica” se destacan: egocentrismo, excentricidad, originalidad, imaginación e individualismo. En esta última característica se asume la noción de que el arte debe expresarse con libertad y con la fuerza creadora que convoca a la pasión donde la vida y los sentimientos íntimos son la mezcla ideal para hacer florecer el amor. Dicho de otro modo, “el poeta romántico comunica directamente sus sentimientos. Revive sus emociones y otorga al verso calidad de confidencia, secreto compartido con el lector. […] Se extiende la influencia de una poesía que es eminentemente subjetiva y lírica»8. 

			En este contexto nace el héroe romántico del siglo XIX que es básicamente un hombre enamorado que hará todo lo posible por conquistar a su amada. Y el prototipo femenino adquirió una mayúscula atención, no vista en otras épocas. He aquí la antítesis y similitudes con la obra en estudio: mientras los románticos buscan conquistar a su amada; López Serrano logra desbocarse en cantos al “amor masculino que [le] inunda”. Le asisten además características de la poesía romántica española: textos extensos y descriptivos donde la naturaleza ‒en este caso la de los muchachos‒ hacen del sentimiento amoroso un refinado cultivo de testimonios de roces embravecidos y “ardores empalmados”. 

			Para el investigador David William Foster (2015), “la cultura homoerórica necesariamente pasa por los espacios urbanos. Aunque es lógico que haya homoerotismo en todo espacio vivencial, la identidad de algo como una “cultura gay” y el desarrollo de una teorización y una ideología de una cultura gay”.9 Esos espacios vivenciales, véase como la libertad individual o el individualismo, fueron exaltados por la Ilustración, porque el hombre tenía derecho a perseguir sus propios fines y la libertad de expresión le permite asistirse de otros mundos. 

			Ante tal escenario, la poesía homoerótica de López Serrano podría resumirse a partir de diversos escenarios: tiene un marco histórico (principios del siglo XXI), un marco político (el neoliberalismo), un marco geográfico (Centroamérica como espacio natal y como escenario predilecto: lo grecolatino) y un marco psicológico (una sensibilidad: el canto amoroso a otros hombres). 

			
					La evasión en el discurso poético Cantos para mis muchachos de López Serrano

			

			La poesía homoerótica ha sido un tema no abordado desde el canon literario contemporáneo. Se sigue utilizando diferentes mecanismos para ocultar este tipo de discurso literario. En Centroamérica, se han integrado de forma tardía los elementos subversivos feministas. Sin embargo, el cuerpo y la sexualidad vistas como el discurso del otro sigue siendo un tabú en nuestra región. La lucha política por controlar todos los espacios del ser humano, incluyendo su cuerpo, se evidencia en la homogeneización de la ciudadanía. De allí el control de lo que se debe y no comunicar en procesos de articulaciones donde la vigilancia para la normalización es la regla. Por esa razón, estos discursos se replantean como sistemas de lucha contra el poder económico, político y social. 

			Michel Foucault, citado por Alexis Sossa Rojas (2011), afirma que desde el poder hay una urgencia de controlar los cuerpos y “las relaciones de poder operan sobre él una presa inmediata; lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo fuerzan a unos trabajos, lo obligan a unas ceremonias, exigen de él unos signos”.10 Por ello, alejado de las poéticas dominantes, se construye un nuevo discurso literario que actúa como fuerza de combate. 

			En El Salvador se han realizado pocos estudios a estas voces. Basta citar la brevísima compilación de La voz del otro: aproximación al discurso homoerótico en la poesía salvadoreña (s. f.) de Luis Borja. Dicho en sus propias palabras el trabajo tiene la finalidad de constituirse en “un intento por colocar el tema en discusión”.11 Sin embargo, el trabajo no se proyecta más y se queda en las pretensiones compilatorias.

			No evasión de la realidad deja de ser un simple diletantismo por destacar al pasado grecolatino. Ahora se muestra, como se ha señalado, en una oportunidad de escape ante la incertidumbre en diversas áreas que acecha la región centroamericana. Para Edwin Gil (2014), autor del prólogo al libro Cantos para mis muchachos (2017), este poemario construye un espacio: 

			“Lugar de mármoles y efebos, donde la palabra a manera de pincel, traza en versos seguros el volcánico sentimiento del poeta que se alista en la legión de hombres y mujeres que, desde la antigüedad clásica, no temen cantar al Amor en su forma más incomprendida y perseguida”.12

			A esa construcción del tiempo que nunca estuvo exenta de dificultades es la que se manifiesta en este poemario. El poeta no necesita del Dios del cristianismo, sino que convoca a los dioses mitológicos: 

			A la muy dorada Afrodita comienzo a cantar,

			que se goza con las coronas, de hermosa cabellera,

			que desata los miembros en el pecho y es bellísima,

			rubia, gloriosa y divina entre los dioses.

			[…]

			En lengua griega te alabo voluntariamente 

			 y te suplico y con fervor espero en recompensa.

			El autor del poemario recupera esa advocación por los cantos a los dioses de la literatura grecolatina; espíritu que se había encarnado en la literatura francesa y posteriormente en la española. En este nuevo acercamiento, desde el siglo XXI, el autor con un marcado individualismo, pues solo él escribe utilizando estos recursos, manifiesta su predilección a su amado, como una materia de rebeldía que quizás desde la condición intimista expresa:

			Concédeme lo más pronto posible al bello,

			postrado a mis pies, lascivos,

			el amado, inocente y dulce esteban

			de bellos muslos, Kipris que gozas con las Guirnaldas.

			Así como la poesía clásica se aventura entre esa relación de los dioses y los hombres. López Serrano revela a ese otro yo (él suplicante del texto), comprometido con la causa del amor apasionado que condena los límites del ser humano y se aventura entre sobriedad de los dioses que responden ante los clamores del amante:

			Muy gustosamente te he escuchado, brillante Alberto,

			según me he acercado a ti, tus bellos cantos para mí. 

			En el Olimpo yo paseaba con delicados pies,

			caro amigo, y tan pronto como proclamaste mi nombre

			de ahí descendí y te observé entre el mar embravecido 

			emitiendo hermosos cantos con la cítara 

			de Apolo, y de las Musas hijas de Zeus que lleva la égida,

			conocí los cantos enseñados por las obras de ellas.

			A este mismo muchacho Esteban concederé a ti 

			y desnudo lo coronaré de guirnaldas verdaderamente

			a que tú le enseñes la pasión lujuriosa de la empresa. 

			Como se expresa en este texto poético, se define la búsqueda de la enunciación poética propia del barroquismo español donde la expresión retórica se repite, pero de diversas manifestaciones generando una forma dialógica. Para la investigadora Liliana J. Guzmán Muñoz, en su obra Diálogos entre poesía y filosofía (2020), este tipo de retórica también pertenece a la literatura clásica al analizar los trabajos de Platón, pues “la comprensión del diálogo platónico como de una situación hermenéutica, la imagen, la metáfora y la palabra poética son la piedra angular de la obra en la que algo se piensa”.13

			Esas transformaciones a la que está suscrito el autor abordan la evasión como un medio para negar la realidad, no con una visión dogmática cuyo riesgo a confundir sería latente sino como una oportunidad de manifestarse desde su sensibilidad creadora. Así, lo clásico, en cuanto a su estructura, y lo romántico, de acuerdo con el tema, se van entrecruzando en el poemario. No niega de su condición amatoria del hombre por el hombre, sino que utiliza el discurso dialógico de otra época, lo trae al presente ‒en ese individualismo‒ como una iniciativa de la libertad proclamada por el liberalismo, pero con sentido irónico, descarnado y romántico. Aunque en este último caso difiere del romanticismo español que cantaba al amor, pero sin intimidad. Aquí se busca la experiencia como un complejo sistema de signos que convocan a la persona lectora como partícipe de la obra: 

			Ni a Artemis, ni a Hebe, ni a Atena

			esperes que celebren estos cantos.

			Más bien encontrarás la vara enhiesta

			Con que algún dios se entrega a los muchachos. 

			

			Está bien que Hebes huyan se este libro, 

			¡tan castas ellas! ¿Pero tú, lector, 

			que te gusta gozar del firme Priapo? 

			No te engañes, y lee con ardor. 

			Quisiera que este libro fuera antiguo.

			de enrollado y cilindro papiro 

			de gruesa y alargada forma y duro

			para poder leerlo entre tus muslos?

			En definitiva, el autor de este poemario se vale de la evasión de la realidad al evocar todo el modelo clasista de la literatura grecolatina para hacer una crítica desde el presente contra quienes utilizan la palabra para coartar los sentimientos de un individuo a otro. Desde su realidad rediseñada evoca la nostalgia y la melancolía, en otros casos la ironía y subjetividad romántica como un encuentro entre “el amor despierto”, “el fuego de la sed” o “el amor ya erguido” como un signo de seguridad donde el autor puede asirse y construirse cuantas veces considere oportuno.

			
					Elementos simbólicos griegos presentes en Cantos para mis muchachos 

			

			Sin caer en el egoísmo, se debe reconocer la influencia clásica en la poética de López Serrano. En este sentido, el autor toma, como particularidad, la literatura griega para desafiarnos en la aprensión de la cultura como una oportunidad de aprendizaje para acercarnos a otras dimensiones del espíritu y de la historia. Henry Peyre (1953) señala que hubo un movimiento clasicista, pero 

			“No intentaron guiar a sus lectores por esos caminos que ellos mismos no habían explorado; sus lectores les concedían en cambio el más precioso de los privilegios el de callar sobre lo que se desconoce. Un acuerdo tácito y amplio unía a los autores con el público”.14 

			Esa trampa dialógica, que está presente en estos textos, le permite a la persona lectora tener su apreciación individualista, pero no es expresado a los demás para guardar el pacto con quien escribe para evitar persecuciones sociales, políticas y económicas. Dicho de otro modo: “él escribe al lector ideal de quien nos habla Humberto Eco, y dicho lector siempre llega”.15

			Por ello, los elementos simbólicos griegos vendrían a validar la crítica moral, cultural, social y económica del siglo XXI. El autor se encuentra ante el dilema de que su obra se pueda tornar en una antítesis de las normas sociales, valores y disvalores de estos tiempos. Para lograrlo utiliza la oralidad, el mito, el verso, la repetición de términos (propio del barroquismo español), el uso de las figuras literarias y la pintura a través de las palabras en los registros poéticos. Ya el prologuista de la obra lo señala de manera somera: “traer al lector ecos de la Poesía Clásica; a momentos de la lectura, sentía que repasaba a algún poeta barroco”.16 

			Aquí, también valdría la pena señalar las alusiones al título de la obra Cantos para mis muchachos. Nótese que al principio la literatura no se transmitía de manera escrita sino de forma oral a través de los cantos. Era una de las maneras de trasmitir las victorias, tragedias y costumbres de los pueblos griegos. En este sentido, el poemario trata de exaltar a los dioses y a los mortales griegos: Zeus, máximo dios del Olimpo; Afrodita, las Musas olímpicas, hijas de Zeus; Musas Heliconíadas, Gamímedes, el más bello de los mortales, son entre los más citados, junto al mancebo Esteban. 

			De los placeres libres, me estremece

			el fuego de la sed con que tus sabios

			besos sacan el néctar con tus labios

			en este amor ya erguido y que más crece.

			Me he fijado en tus formas Gamímedes 

			y me pareces plenamente bello

			como muy pocos. lástima que suene

			el eco de tu nombre, “tiene dueño”.

			Díganme, Musas, cuál muchacho elijo

			¿al melífero Omar o al blanco Esteban?

			“no podemos”. Ay nada en esto llevan. 

			Di tú, Zeus, en la flor del frigio fijo. 

			Oh, por Zeus en la flor de Ganimedes 

			que le escancia delicias ardorosas,

			no cortes, compañero, vanas rosas

			pues ¡solo a ellos compararnos puedes!

			

			En estos cuatro cuartetos se pueden notar las referencias explícitas a los dioses y sus amoríos (Zeus y el príncipe Ganimedes), las cuales se volverán recurrentes en todo el poemario; la estructura de las estrofas y la medida métrica de los versos, las figuras literarias y las descripciones forman parte del quehacer poético.

			Sin embargo, ¿cuál es la finalidad de estos elementos simbólicos? Simbolizar la cúspide de la belleza de la literatura y la curva hacia la pérdida fortuita de significado del texto literario. A la vez, significa una forma de cómo el autor se expresa, desde la fijación individual, su visión negativa para el tiempo que le corresponde vivir. Además, al utilizar a los dioses a su antojo presenta una de las grandes discusiones: el hombre es constructor de sus propios dioses. El poeta encarna la falsa modestia (suplicante ante los dioses diseñados a su antojo), pero reafirma sus virtudes como amante: “Siempre he de arder en las llamas de un muchacho/porque la antorcha de Eros así cargo”.

			
					La nueva condición humana: construcción de la identidad del Yo poético

			

			La literatura, se quiera o no, se torna en un vivo reflejo de la época en que se vive. La literatura brinda una serie de oportunidades comunicativas donde el mensaje puede ser descodificado en una gama de oportunidades. La clave la construye el codificador del mensaje, quien debe tener la capacidad de utilizar todos los recursos fónicos, morfosintácticos y semánticos en la escritura. 

			Los elementos simbólicos griegos, como se comentó en el acápite anterior, sirven desde el lente del lector para acercarse desde las formas orgánicas de la lengua en una alegoría sobre la época. Lo anterior se expresa a través de la evasión de la realidad para asirse en la intimidad de todo un proyecto literario que obedece a las nuevas representaciones de la juventud centroamericana. Alejada de los rudimentarios modelos contemporáneos, el autor de Cantos para mis muchachos (2017) se interna en la intimidad para expulsar sus propios prejuicios y develar los contemporáneos con respecto al uso del cuerpo que se transfigura en el hecho del dominio patriarcal de los cuerpos: 

			Dulce es abrir en Afrodita flores

			De los muchachos en intensas poses, 

			Pero es amargo que al final te asombren:

			¿Y podrías prestarme 20 dólares? 

			

			La crítica contra la prostitución masculina, tras bastidores, no se hace esperar. Lo ejecuta de manera descarnada. Se burla sin tapujos de los entes que él mismo ha creado. Los expone al escrutinio público y sin resentimiento sostiene:

			Bien lo dice el poeta de Meonia

			y también el poeta de Beocia

			cuando llamas a Kypris la «Dorada»: 

			Si ofreces oro, más muchachos te aman.

			Priapo impuso ley a los muchachos

			que puede resumir un pareado:

			puedes tragar lo que en mi huerto crece

			si abrir puedo lo que el tuyo tiene.

			¡Todo puede el dinero!,

			y por el los muchachos libertos

			muslos con el liguero

			de Kypris son expertos 

			en a quien bien dinero darse abiertos.

			Al joven pobre ignoran 

			estos bellos muchachos, pues ufanos 

			mucho sobrevaloran

			sus culos. Y cercanos

			andan de un verde Midas pelos canos.

			El autor hace estos aspectos para un público que conoce los mismos dramas. Espera opiniones e ideas a partir de las que ha expresado, pero sabe que sus críticas no tendrán ecos en tales medios. Utiliza su romanticismo, a veces dulce y noble, para en otros cantos verter toda su rabia contra los estamentos sociales y religiosos: 

			Ser sodomita insistes en negar.

			Bien dices. Estos dan, y a ti te dan. 

			Dices, Abel, que no cobran tus nalgas,

			y dices la verdad, Abel: tú pagas.

			¡Que tu belleza de altar si ese dulce muchacho,

			bajo el Cristo, me mira y se hace de ojo pacho!

			

			¡Yo qué culpa!, los mismos sacerdotes 

			piden, sonrientes, lúbricos azotes. 

			A sacerdotes de conducta obscena

			que pronto los encierren en Bolsena.

			Esa amplia visión del autor le permite vivir en una sociedad decadente y por ello se refugia en el mundo greco sin olvidar que su público le asiste condiciones a las cuales el autor quiere acercarse de forma crítica. El autor no es simplemente un espectador, sino que crea las condiciones para que sus ideas fluyan e influyan en sus quienes lo leen. 

			
					Conclusiones

			

			Se ha presentado un acercamiento a la función de la poética de López Serrano y sus Cantos para mis muchachos (2017). En estos escritos una variedad de temas fluye y se encuentran en más allá del placer estético creativo y de lectura. El pacto formado entre el lector es de vital importancia porque, independientemente de lo que crean, cada uno de ellos tiene una realidad única a la cual el autor rehúye para interpretar o crear su propio mundo. En este sentido la poesía le sirve al autor como un refugio donde sentimientos, experiencias, ideología, conductas morales, etc. pueden transformarse o sublimarse. Si bien se conjuga la evasión de la realidad, esta le permite desconectarse para interpretar su propia creación atemporal. 

			Si bien, se puede encontrar temas atractivos y sugerentes, es recurrente el erotismo, la sensualidad que pueden ser un método para escapar (poniendo al amor fugaz como ese control del individuo interno) y exorcizase para encontrar en la belleza refugio y consuelo. En este sentido, toda la simbología griega representa a una sociedad en decadencia y que en la cultura occidental puede encontrar la inspiración y la elevación mental. 

			En última instancia, estos 500 cantos a los muchachos, de indudable naturaleza homoerótica, son un complejo modelo de nueva poesía centroamericana que explora entre la dualidad de la evasión de la realidad como una dura crítica, asistiéndose de sentimiento, lenguaje, creatividad y belleza griega, que convirtieron este texto en un refugio y un puente para lo trascendental. Todo lo anterior les permite a las personas lectores escapar momentáneamente y encontrar significado en la belleza y la inspiración. 
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